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RE SEÑAS 
una secuencia de bitácora y son. lle-
gan a serlo, un gri to, ese gri to sile n-
cioso que paradójicamente en nues-
tro país casi alcanza a reve ntar los 
oídos. 
18 de mayo 
¿Mi palabra recobrará su voz 
[algún día? 
La página blanca es página de 
(vigilia y d e 
ánimo. 
20 de mayo 
La lluvia es mi paisaje interior. 
Por donde camino n o hay acera. 
¿Qué umbrío camino es este 
donde olvido el nombre de la 
[rosa? 
Con ojos de sonámbula ciega 
espanto el aire de mi miedo. 
JO de agosto 
Mi cuerpo desierto añora el 
[agua de tus ojos. 
Ah. hipocresía que asesras tu 
[hacha bruñida 
sobre el rosado cuello del deseo. 
8 de septiembre 
[. . .} 
[D el aparte Raquel, un grito 
silencioso, pág. 33) 
Si bien e l libro gana e n vivacidad y 
e n vigor cuando lo esté tico gana so-
bre lo é tico, e n gene ra l Sam u e l 
Vásquez incrus ta sus pe nsamie ntos 
e n sus e mociones sin caer en exce-
sos ni demasías. E l ejercicio de la 
re flexión e motiva pese a que, como 
ya se dijo ante riormente, e n cie r-
tos momentos pareciera agotar una 
y o tra vez las posibil idades del poe-
mari o , nunca Jo ll eva a prodigar 
efectos gratuitos ni expresiones va-
c ías, de s ue r te q ue s us pági na s 
trasuntan un equi librio y una me-
sura poco comunes e n la poesía que 
se es tá escribi e ndo e n nu es tro 
tiempo. Desde luego. los antece-
de ntes de esta manera de decir y 
hacer la poesía y hace r e l poe ma 
son. s i no nume rosos. sí de conno-
tada trasce nde ncia: 
XXXVI 
La mujer es el anverso del ser. 
Antonio Machado 
(De De un cancionero apócrifo l 
169 
La lucidez es la herida más 
[cercana al sol. 
Re né Char 
[De Las hojas de hipnos] 
La poesía es una rama de la 
r gramárica de la cual, a veces. 
[brotan flores. 
Juan Calzadilla 
(De Malos modales] 
El futuro es el pasado que se 
[acerca. 
Samuel Yásquez 
[D el aparte Erratas de fe, pág. 
86] 
Quizá porque Yásquez maneja los 
sentimientos como objetos de estu-
dio fi losófico, en sus piezas la intui-
ción y la reflexión, el impulso prima-
rio y e l carácter que les abre paso , 
aparecen indisolublemente ligados, 
como si una fi rme y resuelta volun-
tad de estructura rigie ra su inspira-
ción y le permitiera concebir - e n 
una curiosa coincidencia de opues-
tos- unidades estrictamente líricas. 
lle nas de cohe re ncia y rigor, "que 
- para decirlo , con las palabras del 
magnífico poe ta brasileño Ledo lvo. 
a quie n los versos de Samue l Yás-
quez resultaron insólitos y lapida-
rios- envue lven creación poética y 
vida e n un mismo abrazo y e n un 
mismo fulgo r". 
H ay que aclarar, por s upues to , 
que En las palabras son puentes que 
nos separan , te niendo en cuenta su 
condición de libro de poesía y no de 
aforismos, obviamente predominan 
las sub limac ion es ant es que los 
cuestionamie ntos cere brales. Una 
prioridad evidenciada e n el libro y 
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subrayada igualmente e n estas líneas 
que forman parte de él: 
La palabra poética es una de las 
formas f!ZáS bellas de la intuición. 
La inteligencia toca; la intuición 
ve. Pero la visla tiene mayor al-
cance que los b razos. 
[Del aparte Erraras de fe. pág. 76) 
Finalmente. no es descabellado de-
cir que, como el filósofo francés de 
' origen rumano Emile Miche l Cio-
ran. Samuel Yásquez es un .. esteta 
de la desesperación" o un .. cortesa-
no del vacío". 
G U ILLERMO 
L I NERO M ONTES 
La música 
de las horas pasadas 
La música de las horas 
Juan Felipe Robledo 
Premio Nacional de Poesía 200 1. 
Ministerio de Cultura. Bogotá. 2002. 
10 4 págs. 
1 
Cuando se supo que la mayor parte 
de l jurado de l Premio Nacional de 
Poesía 200I. convocado por el Mi-
niste rio de Cultura, la integraría n los 
colombianos Renata Durán v Be li-
-sario Betaneur, una buena porción 
de poetas amigos o conocidos (en 
ambos casos. poetas reconocidos). 
des is tie ro n de participar e n é l. a l 
menos inicia lme nte . pues el me ngua-
do perfil que en cuestión de poesía 
tiene n entre e ntendidos tanto Rena-
ta Durán como e l e x pre ident e 
Be lisario Betancur los desca lilicaba 
e n dicho pape l. Por o tra parte. los 
abunia saber que e l jurado sin ros-
tro - e l q ue int egra ba e l filtr o 
preseleccionador- fu e ra más im-
portante que e l jurado capi ta l, po r 
e l mero hecho de habe r sido contra-
tado. quién\ e o no. para definir e l 
pe rfil es té tico y cogn iti vo de las 
obras final istas: y no e ra ni es con-
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tmdictorio ¡x :n arlo as1. ~ i con ·ide-
nuno., que los mie mbro~ de ese ju-
rado. ' no lo. o tro:-.. ce rnirían a l 
mciHh e l sese nta por ciento de la 
tow lidad de los trabajos participan-
le<;. Con todo. la mavoría de esos 
rct rcciH: ro" concursa ntes te rmina-
ron panic1pando tras una just ifica-
da coartada: i bien e l jurado no e ra 
a trac ti\ o. ·í lo e ra la boba de l pre-
mio . Pe ro. bue no . profe rir es to 
aquí. en e l principio ele esta resei1 a 
crítica. no ti e ne sino el objet ivo de 
rt.: sa ltar una sorpresa: con trario a lo 
esperado y distinto de lo que nos 
te nían acos tumbrados los llamados 
··jurado de calidad·· de lo pre mios 
ante riores. estos que laurea ro n a 
Juan Fe lipe Robledo (los dos ci ta -
dos. mc1s el poeta mexicano Aure lio 
Asiain) prodigiosamente a tina ro n. 
Y a unque tampoco sea dable ase-
verar que e ntre las obras concursan-
tes la de Robledo hubie ra sido es-
tr ictamente la mejo r - ¿ quié n . 
fue ra de l jurado. conoce la obra de 
los pe rdedores?-. sí es pe rmisible 
decir. por lo evide nte. que la suya 
es me ritoria. Digo esto , no sólo tras 
habe r disfrutado la lec tura de La 
mtísica de las horas (obra ganado-
ra), s ino por lo que ya. sin ningún 
rigor. había leído de mane ra ocasio-
nal y fragmentaria en periódicos o 
revis tas. 
ll 
Juan Felipe Robledo nació en Mede-
llín en 1968. Es litera to de la Ponti-
fic ia U nive rsidad Javeriana. Su obra 
poé tica compre nde los lib ros De 
mañana (ganadora del Premio Inter-
nacional de Poesía Jaime Sabines. 
México. 1999) y ésta que nos ocupa. 
La música de las horas (ganadora e n 
Colombia de l Premio Nacional de 
Poesía 2oor ). Especialista en litera-
tura española ha realizado antolo-
gías sobre la poética de Quevedo, 
Góngora y el romancero español. En 
e fecto. es oportuno come nzar dj-
ciendo que La música de las horas 
se mece sobre la dualidad de ser tan 
leve y humilde como seria y profun-
da, precisamente dos características 
afines a los clásicos del barroco es-
pañol. Y por supuesto, al. igual que 
aque llos, Robledo tie ne la habilidad 
para rL'a li1.ar cienos giros de abstrac-
ción conceptista que e n ocasio nes 
hacen necesari a la rap idez menléll 
por parte de l k ctor para captar la 
agudez<1 de sus percepciones: 
.. . ,. em onces recordamos el him-
no solidario que camáhamos po r 
lo hajo ame el balbuceo a-:.omdo 
de nuesrros mayores y cómo opo-
níaiiJOS la cerreza de la Jn tu1ana 
en nuesrra mirada a la luz sin atts-
picios en su ¡m¡Jila 
[De Del perdón, pág. 38] 
Po r esta vía de Quevedo y G ó ngora. 
su poesía es de inusitado co rte 
petrarquista , en la que lo imprescin-
dible es la hondura del sen timiento. 
Y aunque Juan Fel ipe R obledo no 
asuma ni proponga el amor como lo 
que da sentido a la vida y al mundo, 
sí expresa en medio de su desespe-
ranza esto ica la necesidad de po ner 
en práctica valores que se le pare-
cen, cuando no se desprenden direc-
tamente de é l: 
III 
... Aun el odio másfuribundo pue-
de purificarse merced a la amo-
rosa intervención de un rotundo 
gesto. 
[De Blendung, pág. 31] 
Poeta de gran profundidad emocio-
nal , Juan Fe lipe Robledo tie ne la 
virtud de e rigir paisajes allí donde 
pareciera no haber espacio sino para 
lucubraciones y retóricas. D e esta 
suerte, en medio de una atmósfera 
de tra scende ntes observaciones 
(donde reinan el tiempo y la memo-
R ESEÑAS 
ría). incrusta de pronto fragmentos 
de paisajes tan íntimos como domés-
ticos que e n su caso parecieran no 
querer traspasar las fronteras de un 
recordado jardín y de un patio tra-
sero. Siendo poesía metafísica, más 
que importarle como temas la vida 
y la muerte. echa mano de éstos para 
atenuar en medio de un tímido es-
toicismo la angustia que le provoca 
el tie mpo. Con amargo sarcasmo, el 
poeta no ve ante sí otro desti no que 
el de una subsiste ncia en esa degra-
dación constan te del espíritu conde-
nado a registrar e n to rno a sí e l cam-
bio y la mue rte. Tiempo y me moria 
que en el libro encierran la llamada 
arboleda perdida. la estancia de la 
infancia. De modo au tobiográfico y 
aprovechando algunos episodios in-
quie tantes de sus primeros años, su 
obra se e ncuad ra e n un rea lismo 
poético dado a recuperar el tiempo 
perdido restablecie ndo los recuer-
dos de la '' inocencia'' . Es así como, 
con su e rudición y con el le nguaje 
e ntusiasta y cordial que lo caracte-
rizan. J uan Felipe Robledo pone al 
lector en con tacto directo con un 
pasado que resurge en su completa 
peculiaridad, pero sin la exagerada 
te rnura ni la ornamentada lírica con 
que suelen hacerlo quienes incur-
sionan e n espacios candorosos. Por 
el contrario , su o riginalidad reside 
e n la imagen que ofrece sobre su 
sociedad, de una actitud tan crítica 
que no podría e nte nde rse como 
idealista sino como una reflexión 
amarga sobre el mundo y como un 
desafío estilístico sobre las posibili-
dades del género y del idioma q ue 
la e nnoblecen. De hecho, uno de los 
rasgos dominantes de su obra es la 
perfecta unión del paisaje y los se-
res humanos, del círculo de sus he-
chos vitales y de sí mismo como pro-
tagonista , perm itiendo así q ue sus 
alusiones a Jo doméstico trasciendan 
las facilidades del pintoresquismo y 
se inscriban en un realismo poético: 
[ ... ] 
Vienen los recuerdos a 
[habitamos 
desde lejanas torrenteras, 
vienen esos cansados, 
lejanos dueños de si mismos, 
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IV 
a recordarnos quiénes somos. 
Nos llevamos las manos al 
[pecho 
y com o quien empapa el 
[corazón 
en un frasco de nostalgia 
recorremos el techo de los días 
[pasados 
en busca de un pequeño 
[agujero, 
de una celosía para conremplar 
el abierto cielo de la niñez [ ... 1 
lDe Insomnio diurno. pág. 24] 
o (""--' o 
o 
o 
~ 
/() 
Tal y como ocurre a muchos poetas 
de su generación, también a Juan Fe-
lipe Robledo le ocupan las obsesio-
nes existenciales registradas dentro de 
unas específicas características que les 
son comunes: el individualismo (yo 
soy, existo), e l relato autobiográfico 
(puedo hablar de mí a l espejo y a los 
o tros) , e l costumbrismo (habito un 
lugar e lemental , cotidiano). la narra-
ción (puedo conta r ese lugar, descri-
birlo) y las referencias de personajes 
y/o sucesos de la historia (no estoy 
solo, hay quienes me antecedieron) . 
Si bien podríamos re lacionar a lgu-
nas de estas particularidades con 
manifiestas influencias modern istas, 
va le registrar que en La música de 
las horas es notable el paso de un 
posmodernismo a un vanguardismo 
más natural y menos re tó rico. La 
mayoría de sus textos está n acom-
pañados a la vez de un carácter re-
flexivo y de un austero camino d e 
sencillez, guardando corresponden-
cia con las tendencias de la primera 
mitad de l siglo XX que triunfa ron 
precisamente por tomar distancia de 
la re tórica modernista. De ntro de ta l 
esquema consigue e xpresa r e n sus 
ve rsos su propio sentido de la vida y 
acaso su propio re trato en e l conjun-
to de estos textos de La miÍsica de 
Las horas que meditan sobre los va-
lores del individualismo estoico. y en 
la medida e n que se propone refle-
jar la falta de e nfrentamiento del 
hombre con la naturaleza y consigo 
mismo: 
V 
Por la imagen que para ri no 
{tuve. 
por esa manía vieja de querer 
fun riempo sin olvido, 
me stenro en esra mesa 
e invento atardeceres de 
[violencia 
y rumores lejanos de arra día 
(mi mamá Llamándome a 
[almorzar cuando Matias 
[Sandorf 
dejaba el puerto). 
Salgo a dar una vuelta de 
(amigos por el parque 
y estoy tranquilo con el destino 
[que me ha sido dado. 
Miro más allá de la ventana y 
[soy alegre y digno 
y eswy pleno de mi mismo 
al recordar a Leonardo 
pintando cabritos cerca del 
{Arno. 
[De Luz en la tarde, pág. 73] 
Por otra parte . en sus escritos llama 
la ate nción el trastocamiento de la 
sintaxis en pro de un pre te nd ido len -
guaje literario. abundante po r demás 
en e l libro. y producto quizá de un 
rezago tardío por las formas de l cla-
sicismo espaiio l apenas practicadas 
hoy por qu ie nes creen que escribir 
poéticamente es escribir con obe-
diencia a una desusada gramát ica a 
la que siguen ciegamente, incluso 
contradiciendo el sentido común: 
No remor guíe tus pasos, amigo 
[de wrdes, no ansia de voces 
a lo lejos ni ese habitar el 
[espacio que nos deja tan vados y 
llenos de esparuo, no un vuelo 
[de hojas en OLoño n i el brillo 
del sol en un espejo ... 
[De Consejos para los amigos. 
pág. 40] 
Estos giros de sintaxis (sin duda e la-
borados de manera conscie nte). a un-
que en e l pasado te nían una estricta 
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función musical. hoy, a l igual que las 
piezas de música reencauchadas. 
delatan pe reza creativa. pues no nos 
cabe la menor duda de que tras sus 
temas se ocultan estructuras verda-
deras y no moldes sobre usados: 
VI 
[ ... ] 
No llorando en el templo, 
olvidando la gramática, 
anhelando la violencia, 
llenándonos de alto hastío, 
construimos una fortaleza 
y somos fuertes. 
[ ... ] 
[De Esperando el reino. pág. 
49] 
En la misma medida abundan cabrio-
las que existen no por la fuerza de la 
necesidad. sino por la fuerza de la 
oportunidad y de l recurso gratuito. 
Mecanismos azarosos a los que se 
debe la creación de imaginaciones 
más obtusas que abstractas. resultan-
tes del temor a caer e n sencillismos, 
en lo real inmed iato. y que le ocasio-
nan unprecisiones en sus versos: 
... también plleden dejarte en Ltn 
campo de concentracit)n y a nadie 
le gusw que le arranquen los dien-
Les para venderlos como sortijas 
[De Es el silencio. pág. 35] 
(Pregunto: ¿Qué dedo humano po-
dría atravesar un die nte perforado, 
aunque fuera me ñique?). 
~ 
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v n 
Suma de te nde ncias est ilíst icas de la 
tradición de la litera tura española. 
e l poemario La nuísica de las horas 
privilegia como e le mento importan-
te la palabra. y con e lla e l lenguaje y 
e l o ficio de escrihir. La pa labra, que 
e n su caso le impide ~sl ancarse en 
[93J 
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un.1 u otra th .. • c-..ta~ te nde ncias , .a ci-
-
tatla ~ qu ti<Í tambi~n 1~ impida ad-
hcnr~e - lo que e~ m<h con~~cuen­
tc q ue -..tngular- a ninguna moda 
lt tc ra n a. Y no podna se r d~ o tro 
modo. pue ;, <.! '>1<1 obra de Juan Fel i-
pe Ro bh.:do lk\ a tücit a la rcfk xió n. 
la poe ;,¡a 4uc !--e píe n a) explica a í 
mi'>ma. U na po~tura cognitiva que 
a fiann1 e l ritmo inte rno surgido de 
la necc!->a riu unión entre la idea poé-
ti C<l. la \'is i6 n de l mundo de l autor v 
' 
su l!X pres ió n 4UC, e n La música de 
las ll o ros. le pe rmite n incorpora r lo 
co titli ano n su poesía . sin evitar la 
s imple re fe re nc ia o a nécdota sino 
transfo rm <indola e n imagen. e n me-
t<Ho ra to ta li ;.ado ra . 
V Jll 
Luego ele leer La m úsica de las ho-
ras . podemo. decir in vacilac io nes 
- pues sus poemas trasmite n tal im-
presió n- que Juan Fe lipe Robledo . 
a pa rt e de su · ri cas composicio nes y 
lustre inte lectua l. es un hombre de 
corazón y un ser humano de una alta 
calidad mo ral . una asociació n que 
e ntre tantos poetas la ejercen rara-
me nte algunos contados. 
G U IL LE RMO 
L I NE R O M ON T ES 
D elante de los ciegos 
va el bastón inseguro 
Esa sustancia tenue 
Oiga Ma /aver 
Editori al M agisterio. Bogotá , 2001. 
78 págs. 
----------------·-----------
Esa sustan cia 1enue es e l te r ce r 
poemario d e Oiga M alaver, poeta 
que . nacida en Arme nia (en 1941). 
reside desde hace 45 años en Villa-
vicencio. Antes había publicado Más 
poemas sobre el amor (en 1985) y El 
mism o poema (e n 1998). D e estos 
dos libros, conozco ape nas El mis-
m o poem a, y es posible intuir que 
quizás comparta con el otro "el mis-
mo problema··. Una suerte de her-
[94] 
mc t i m o pro duc to d e un de fec to 
-esto puede conside ra rse una ase-
\'e ració n- común a l poeta que gus-
ta de a bstraccio nes. y que consiste 
e n la creencia de que la idea poé tica 
concebida en la me nte ha sido t ra-
ducida comple ta . c uando no con fi -
de lidad . En este sentido, a lgunos de 
los texto de Ef111is111o poema dejan 
al lector fre nte a un enigma. donde 
~ 
no es visible la conexió n formal y 
conceptual e n el poema. Por e l con-
t rario. En esa SIIStan cia tenue, apa-
recen resue ltas. y justamente en e llo 
radica e l re to de la poe ta cuando 
asume dispe rsar e l humo. Estos nue-
vos poemas. e n su estructura . fondo 
y forma. están escritos con una justa 
economía de palabras como tendie n-
do a que e l estilo guarde fide lidad a 
la fo rma misma. inmedia ta y sensi-
ble de sus descripcio nes. D esde tal 
. ' . p e rce pc10n. s us p1ezas aparecen 
construidas de mane ra sencilla. rá -
pida. fácilme nte a rticuladas. pro pi-
c ias para la exposición realista de 
inquietudes y anécdotas. Quizá por 
ello. e n Esa sustancia tenue la idea-
lización lírica está suplantada por la 
poética de lo real: obje tos y situacio-
nes de la cotidianidad que, a l ser vis-
tos con una determinada in te nción, 
valen poéticamente e n sí mismos sin 
ningún aditamento alegórico. Pero, 
aunque sus poemas no echan mano 
de figuras retóricas ni de e ncade na-
mientos de me táforas, sus alusiones 
a las cosas y los seres sí trasmiten un 
significado figurado y oculto: flores 
que no anhe lan lo que hay más a llá 
del compacto muro del jarrón: 
Espontáneos 
de lenguaje sencillo casi 
[naciente 
cumplen su fidelidad: 
son crisantemos 
llegaron por arenas de sol 
a esta sopera antigua 
y no huelen a tierra. 
(D e Los crisantemos, pág. 58] 
Paraguas animados a la manera in-
confundible del maestro Luis Yidales: 
... golondrina gigante 
atrapada por la maraña virgen ... 
(D e Vampiro, pág. 6o] 
R ESEÑ A S 
Columpios movidos a distancia por 
nuestros sentidos: 
... lo último que descubrirá 
la Tierra es su comien zo: el río 
[arado 
la voz de cascada se111imuerra 
v dos nii1os mecielldo Sil 
/ inncencia 
en un manzano. 
[De Estamos anclados en 1111 
océano de aire. pág. 32] 
Avispas casi humanas e n su preocu-
pa nte b úsqueda de un lugar para 
plantar la casa: 
... eran avispas durmientes 
que incomodaban la comisa 
Les fumigaron en su presencia 
Y firmes volaron en su ilusión 
[super sport 
tal vez ya están en un rayo de luz 
de esos que enreda la hierba 
/rala ... 
[D e Ilusiones , pág. 61] 
En fin, personas sintetizadas a su úni-
co perfil de en tidades existentes. Sin 
em bargo, la poesía de O iga Malaver, 
desprovista de concesiones a ningu-
na moda literaria ni tampoco ideoló-
gica, lleva tácita la reflexión fi losófi-
ca, la poesía (y e l ser del poeta) q ue 
se piensa y se explica por sí sola. (Su 
inclinación hacia una posición iróni-
ca o elusiva frente a problemas de la 
existencia , queda expresada e n a lgu-
nas páginas de Esa sustancia tenue y 
avalada por la totalidad de l libro) .. 
Una filosofía q ue ha dejado sus pre-
tensiones de verdad absoluta , de ex-
plicación to tal del universo, para ser 
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